
    
      
        
          
        
      

    


El Coliseo

Una guía fascinante sobre un icono de la antigua Roma conocido por albergar batallas de gladiadores romanos y espectáculos públicos
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Introducción
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El Coliseo es una de las estructuras más fácilmente reconocibles de la Antigüedad (junto con la Gran Muralla, el Partenón y Stonehenge), pero hay mucho más en estas famosas ruinas de lo que la mayoría de la gente cree. Aunque hay muchas películas y medios de comunicación que hablan de los torneos de gladiadores, estos eran solo una parte de la historia del Coliseo. Entre esos icónicos muros circulares ocurrieron muchas cosas que son a la vez entretenidas y espeluznantes, sobre todo porque Roma desempeñó un papel tan vital en la historia de todo un continente.

Desde sus inicios, el Coliseo ha sido un símbolo, aunque el significado de la estructura ha cambiado a lo largo de los milenios. El emperador Vespasiano tenía sus propios planes para la gran estructura cuando inició su construcción en algún momento entre los años 70 y 72 de nuestra era. Tardó aproximadamente una década en completar la enorme arena, y fue una de las estructuras más altas de Europa durante siglos. Capaz de albergar hasta posiblemente ochenta mil personas, el Coliseo se convirtió en uno de los mejores lugares que visitar en Roma.

El emperador Tito había llegado al poder en el momento en que se terminó el Coliseo, y se aseguró de que la instalación recién construida fuera algo de lo que la gente hablaría durante mucho tiempo, aunque probablemente no tenía ni idea de que la gente seguiría conociéndola más de dos milenios después. Casi tan pronto como la estructura estuvo terminada, tuvo una celebración de cien días de juegos de gladiadores. Cuando llegaron las multitudes de celebrantes, fueron recibidos por una impresionante estructura de tres pisos que ha resistido los estragos del tiempo, las guerras y los desastres, representando a Roma mucho después de la caída del imperio. Incluso hoy en día, sigue siendo una estructura increíblemente impresionante, pero debió de ser una estructura realmente impactante cuando se construyó por primera vez.

Con el tiempo, el Coliseo pasó de ser un lugar de entretenimiento a un lugar utilizado por la emergente Iglesia católica romana. Fue una fortaleza durante las guerras medievales y se convirtió en una estructura ruinosa cuando los elementos y las arenas del tiempo empezaron a romper partes de la estructura. Los terremotos y las guerras humanas fueron mucho más perjudiciales que el vandalismo, pero la contaminación causó los peores daños a la estructura, ya que erosionó los muros y los niveles inferiores.

A medida que perdía su relevancia como sitio de entretenimiento y se volvía demasiado peligroso para un uso casual, la gente y las comunidades de los alrededores comenzaron a arrancar todos los componentes valiosos, incluidos el mármol y el marfil, de la antaño magnífica estructura. Durante aproximadamente mil años, este símbolo de un imperio perdido fue visto como una cantera que se utilizaba para construir pueblos y ciudades en crecimiento alrededor de Italia.

La importancia histórica de la estructura no se tuvo en cuenta hasta el siglo XIX, y fue entonces cuando se hicieron esfuerzos para conservarla. Aunque había perdido gran parte de sus opulentos componentes, el Coliseo sigue siendo una ruina espectacular que demuestra lo capaces que eran los romanos a la hora de crear edificios y otras estructuras. Se ha convertido en una de las mayores atracciones; gente de todo el mundo visita esta maravilla histórica para experimentar una fracción del esplendor que los romanos vivieron hace más de dos mil años.
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Capítulo 1 - Planificación y construcción
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Transcurridos más de 1.500 años desde que Roma dejó de ser un imperio, aún utilizamos la expresión «Roma no se construyó en un día», la cual indica lo impresionante que fue en su día el imperio. En realidad, los romanos tardaron varios cientos de años en crear las estructuras, el gobierno y la cultura que perduraron mucho tiempo después del colapso de su civilización.

Parte de lo que contribuyó a dar forma al imperio fue la forma en que los romanos se inspiraron en sus vecinos, aunque lucharan contra esos mismos vecinos. Los lazos que los romanos tenían con Grecia eran evidentes en muchos aspectos de su floreciente cultura, especialmente en su religión. Los romanos tenían los mismos dioses y diosas que los griegos, pero les dieron nombres y personalidades diferentes. Con el tiempo, los rasgos del panteón romano se adaptaron para adoptar los valores de los romanos. Del mismo modo, la arquitectura griega influyó en las primeras obras romanas, lo que queda patente en la forma en que aparece el Coliseo, ya que se parece a la arquitectura griega. Sin embargo, no fueron los únicos vecinos de los que los romanos tomaron ideas. Los etruscos fueron otra civilización notable que influyó en la cultura y la arquitectura romanas. Roma fue una de las potencias más dominantes en el norte de África y Europa durante cientos de años. Sin embargo, el imperio tuvo su buena ración de malos gobernantes. El emperador Nerón fue tan horrible que su nombre sigue siendo sinónimo de gobernantes horribles e insensibles más de dos mil años después. El emperador Nerón hizo perder a la familia gobernante mucho apoyo de una gran parte de los romanos que realmente podían forzar el cambio.

Se desconoce la incapacidad de Nerón para gobernar. Algunos historiadores han atribuido sus horribles métodos de gobernar a una serie de problemas, como la salud mental y la genética. Otros historiadores han atribuido su fallido mandato como emperador a las mismas cosas que la gente ha estado diciendo desde la muerte de Nerón, afirmando que era egoísta y que sus acciones eran un reflejo de diagnósticos más modernos, como la psicopatía y la falta de preocupación por las personas a su cargo.

El emperador Vespasiano, que fue el emperador que gobernó tras la crisis sucesoria a la muerte del incompetente Nerón, sabía que sería importante recuperar la confianza del pueblo. Después de todo, había habido una serie de gobernantes en rápida sucesión. Las rebeliones y las alianzas cambiantes fueron típicas de este periodo, que se denominó el año de los cuatro emperadores. Se cree que el Coliseo fue un movimiento calculado para ganarse el respeto de la población que se revolvía contra el gobierno de un individuo. Los emperadores que comprendían la importancia de ganarse al pueblo solían comenzar con un movimiento populista al principio. Vespasiano esperaba no solo demostrar cuán fuertes y capaces que eran los romanos, sino también recuperar la confianza y el favor tras varios emperadores desastrosos. Vespasiano quería demostrar al pueblo que era el tipo de gobernante que se centraría en mejorar el imperio, ofreciendo el tipo de entretenimiento y orgullo que antaño había ayudado al pueblo a celebrar la fortaleza de Roma. Para ello, necesitaba ayudarlos a olvidar a sus predecesores. El Coliseo era un nuevo tipo de solución, ya que no había nada parecido.

Dado que el emperador Vespasiano había sido el que había salido victorioso tras la crisis sucesoria, aún quedaba la duda de si su reinado era legítimo. Era muy consciente de lo importante que era asegurarse rápidamente de tener al mayor número posible de personas de su lado.

Aunque no era el gobernante romano más eficaz, el emperador Vespasiano sí sabía muy bien cómo ganarse al pueblo. En un esfuerzo por ayudar a eliminar el recuerdo de Nerón, se construyó el Coliseo en el lugar que había poseído Nerón, donde había mantenido un jardín alrededor de un lago. Parte del plan del emperador Vespasiano para recuperar la popularidad consistía en dedicar al pueblo las tierras asociadas con los excesos de Nerón. Quería convertir esas zonas en lugares de celebración de Roma para que dejaran de representar la vida opulenta de unas pocas élites.

Como el plan era construir un enorme teatro para los deportes, el lago, que había sido uno de los lugares favoritos de Nerón, tuvo que ser desecado. Esto sirvió al doble propósito de despejar la zona para un gran anfiteatro y eliminar los riesgos potenciales que planteaba un lago en una zona donde los terremotos seguían siendo una amenaza para los habitantes de la región. Otra medida aplicada al principio de la construcción del Coliseo (específicamente para contrarrestar las amenazas que suponían los terremotos) fue añadir cimientos de hormigón que descendían seis metros, o casi veinte pies.
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